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A Loretta, don de Afrodita









Nota del autor


El mito ofrece una gran oportunidad para abordar temas universales y permanentes de la condición humana. Algunos mitos, más que otros, hablan constantemente a las personas, interactúan con sus vidas, sin importar el tiempo o el lugar. El mito de las tres mujeres cretenses, Pasífae, Ariadna y Fedra, plantea un escenario muy actual: el de la sumisión femenina frente al mundo masculino. Al mismo tiempo, revela la determinación de cada una de ellas, lo que las convierte en verdaderas heroínas de nuestro tiempo. Además, algunos cambios introducidos en la novela permiten una lectura contemporánea del afán de poder, incluso a través de la mistificación de la realidad. Una dinámica tan preocupante como tristemente presente en la actualidad.


En esta novela, el mundo de los dioses y el de los humanos están entrelazados, interactúan entre sí y no hay salto de representación, según la más consolidada tradición mitológica griega. Los comportamientos humanos y divinos se mezclan, pero cada uno responde por su responsabilidad individual: jamás hay justificación basada en condicionamientos ajenos, sean humanos o divinos. Ninguno, ni mortal ni divino, puede aducir razones que no sean las propias.


Por ello, la representación de ambos mundos no se aleja de la vida cotidiana; las pasiones y emociones son comunes y pueden alcanzar una intensidad equivalente.


Mi relato se fundamenta en estos principios que se mantienen constantes, a pesar de los cambios introducidos en los hechos mitológicos narrados.









Presto llegaron: y tú, diosa feliz, sonriendo con tu rostro inmortal me preguntabas qué me sucedía y para qué otra vez te llamo y qué es lo que en mi corazón más quiero que me ocurra.


Ya dicen que la tropa montada en carros, ya la de los infantes, ya la de los navíos, sobre la tierra negra es lo más bello; pero yo, que es aquello que uno ama.


SAFO, EL CANTO LESBIO


(GREDOS, 2021)


¿Quién no querría tener de su lado al Amor con mayúscula, como Afrodita? Al final del programa educativo, es la diosa más poderosa del panteón, la que reina tanto sobre los seres humanos como sobre los dioses, que se hace benévola, cómplice, solo para una y terrible con los demás.


LAURE DE CHANTAL, LAS NUEVE VIDAS DE SAFO


(SIRUELA, 2025)
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La ira de Poseidón


Afrodita se sorprende al ver al severo Poseidón acercarse a su espléndido jardín, aislado y bastante alejado del Olimpo, mientras ella pasea recogiendo flores, dispuesta a tumbarse al sol y disfrutar de la sensualidad de una naturaleza en plena floración.


La presencia inesperada del dios marino la incomoda; Afrodita siempre ha preferido evitarlo por su carácter huraño y rencoroso.


Todavía ahora no puede mostrarse descortés hacia quien es hermano de Zeus y dueño absoluto de los abismos marinos.


Entonces hace que sobre su rósea cara aparezcan señales de una sonrisa de circunstancia. Se detiene frente a una planta de mimosa que ha explotado con tal riqueza de flores que forma un cono de color y brillo solar y se apoya en su tronco con refinada sensualidad.


—¿Qué pasa, Poseidón? ¿Por qué aquí? Por supuesto, por mí viniste a este jardín, imaginando que solo a mí podrías encontrarme en este lugar encantado.


—Es propio así, mi divina, estoy aquí por ti.


Poseidón parece muy inquieto, su barba hinchada y descuidada, sin cetro en mano; lo definirías un pobre marinero escapado de un repentino naufragio.


Cuando está a dos pasos de Afrodita estalla en una invectiva desorbitada y violenta.


—Detesto a los mortales y, si fuera por mí, los aniquilaría a todos. Estoy cansado por su incoherencia y mezquindad. Me gustaría barrer con todo de sus naves y de sus comercios. Los ahogaría a todos, levantando repentinamente violentas tormentas. Pero no, hay que tener moderación. ¡El Olimpo gobierna así!


Afrodita intenta calmar al dios marino.


—No puedes ser tan severo con los mortales. Nos honran, nos hacen sacrificios, a menudo nos miman con regalos excesivos. Nos elevan templos, estamos siempre en sus bocas para pedir ayudas.


—Todo eso me aburrió.


—A mí me gusta su adoración para nosotros inmortales —afirma con sinceridad la diosa Afrodita.


—Fue propio la falta de esta veneración la que hizo que en mí estallara una gran ira.


—¡Tranquilo, querido! Ven aquí y vamos a relajarnos y a tumbarnos en este maravilloso y suave césped. Cuéntame todo, diciéndome por cuál razón te dirigiste hacia mí, si por amor o por otra cosa. Tú lo sabes, yo me intereso solo de razones de amor, nunca sigo otros asuntos. Me encantan el amor, la sensualidad, el placer físico y todo lo que pertenece a esos temas. El mismo dios Ares se ha convencido de esta mi intransigencia: si quiere estar conmigo, ni golpes que duelan ni palabras que hieran, sino solo amor y sexualidad.


Mientras la diosa se inclina para tumbarse en la suave hierba del verde prado, extiende su mano hacia Poseidón para atraerlo a sí y hacer que él se acueste a su lado.


El dios marino se siente violento por la situación que se está creando, tiene miedo de que sea interpretado mal: él no ha venido para disfrutar las carantoñas sexuales de Afrodita, sino para algo muy, muy importante.


—¿Por qué eres tan titubeante conmigo? —pregunta la diosa—. No tengas miedo. Quiero solo escucharte con toda serenidad y confianza. Este es mi estilo.


Poseidón se alienta. Le dice:


—Vale, me acuesto contigo y, si lo quieres, puedes también posar tu rostro en mi pecho, igual a lo que haces a menudo con el dios Ares.


—¿Cómo lo sabes?


—De lo que todos hablan, quienes para compartir, quienes para reprobar. Los más condenan como debilidad una relación amable contigo.


—No pasa nada. No me alegra escuchar las lenguas malvadas.


Así diciendo, Afrodita pone su rostro en el velludo pecho del dios, que pregunta:


—Mi excelsa, ¿estarías disponible para complacerme en mi intenso deseo no de amor sino de venganza?


—Estaba convencida de que me pedirías un favor, pero relacionado con el amor, como ocurre a menudo en labios de quienes me invocan. Nunca imaginaba por odio o venganza. ¿Cómo puedes pedirle a la diosa del amor un favor tan opuesto a su naturaleza?


Poseidón no contesta enseguida. Acaricia el cabello de la diosa, a la que parece gustarle. Más bien ella le hace entender que el dios no acabe con los mimos.


Y así el dios, mientras continúa sus caricias en los cabellos y alargándose en la cerviz, precisa:


—No serás tú quien me vengue. Será la consecuencia de tu actuar por amor, como siempre haces. Eso es lo que yo quiero: que estalle amor, pasión, exceso sexual en el alma de una mujer, a tal punto que el sentimiento amoroso de normal se envuelva en locura, una llama que no pueda ser apagada y todo esté paradójico. Para mí, ver arrollada por una extrema pasión a quien no ha sido comedido conmigo me trae venganza y me deja satisfecho. Además, te pido también que esta locura sexual comprometa no solo a la culpable del gesto irrespetuoso hacia mí, sino a sus dos hijas femeninas. Así será perfecto mi castigo divino.


Afrodita se turba, aparta las caricias del dios marino y aleja su rostro del velludo pecho masculino y exclama:


—¡El amor jamás puede ser un castigo! El amor debe dar felicidad y alegría. Cuanto más intensa sea la pasión sexual, más profunda será la emoción de quien ha sido tocado por mí.


—Lo que quiero es propio eso: máxima pasión, máximo placer —explica Poseidón, mitigando su petición—. Tu intervención en la mujer y sus hijas por mí indicadas será coherente con el perfil de tu tarea divina. Tú nutres la voluptuosidad en los seres vivientes, en los animales y también en el mundo vegetal. Gracias a tu presencia la vida se renueva, tú entras en el corazón y se desarrollan seducción y placeres. En cualquier caso, tú actúas con más energía, tu presencia es más persistente y las personas por ti tocadas son las más agradecidas a los dioses, y son juzgadas afortunadas. Muchos, sobre todo mujeres, te invocan para que tú las elijas para tu intervención, piden que las lleves al placer más profundo. Esto es, entonces, lo que te pido que hagas, nada diferente a lo que ya haces.


—¿Por qué, entonces, hablas de venganza si me pides que la mujer a la que quieres castigar y sus dos hijas consigan el máximo placer?


—Este es el punto: yo me sentí ofendido por la falta de respeto a mi divinidad. La pasión que tú harás estallar en los corazones encontrará gran oposición y condena por parte del sentido común, como yo mismo lo experimenté cuando se me negó lo que me estaba destinado. Por eso, te pido un favor de amor, no por odio ni venganza. Lo que suceda después no es previsible, y tú, Afrodita, no puedes ser culpable. La verdadera culpa recae en el entorno en el que viven las mujeres. Y yo estaré satisfecho, porque gracias a tu intervención y a la experiencia que vivirán las mujeres, se restablecerá un principio de equilibrio y de justicia.


—Bien, digamos también que comparto esa consideración tuya. Pero ahora, Poseidón, ¿quieres contarme cuál es la culpa de la mujer? —pregunta Afrodita, retomando la posición de abandono sobre el pecho del dios del mar, quien se siente autorizado a reconstruir los hechos que provocaron su ira furiosa.


—Siempre he apreciado al rey de Creta, Minos. Además de ser un hábil navegante y de haber convertido a Creta en una importante potencia marítima, aunque en los últimos tiempos se retiró a una vida más pacífica, ha continuado mostrándome reverencia y profunda devoción. Hasta ahora, siempre he agradecido, y mucho, que los humanos me ofrezcan sacrificios, no solo por necesidad cuando surcan mis mares, sino también por verdadera devoción. Recientemente, Minos dejó claro que desde hacía tiempo deseaba sacrificarme un animal preciado. Por ello, me pidió que le permitiera conocer una criatura particularmente fascinante, con el fin de capturarla y ofrecerla de inmediato en mi honor, como muestra de gratitud por mi constante atención hacia él. Pronto lo complací, seguro de su fidelidad y coherencia. Una mañana, al amanecer, mientras el rey paseaba con su esposa Pasífae por la playa, apareció ante sus ojos un joven y vigoroso toro blanco. El rey de Creta pensó al principio que se trataba de una alucinación y, por tanto, quiso ignorar la cosa y continuó paseando. Su esposa, en cambio, se dio cuenta de que estaban frente a un ejemplar bovino maravilloso. La tarea consistía únicamente en capturar al animal. Se lo dijo a su marido, quien en seguida comprendió que ese toro debía ser el regalo que me había solicitado. Por ello, ordenó capturarlo y sacrificarlo de inmediato en mi honor. Invitó entonces a dos esclavos a encargarse de la captura, que resultó ser más fácil de lo esperado. El toro, dócil, fue llevado ante la pareja real. La reina Pasífae quedó inmediatamente fascinada por la hermosura del animal, por su color blanco brillante y por el vigor expresado por su corta edad. Minos declaró que ese mismo día procedería a sacrificar el toro, tal como me lo había prometido, si llegaba a encontrarlo. Sin embargo, Pasífae se opuso de inmediato, afirmando que un ejemplar tan extraordinario no debía ser sacrificado. Ante la objeción de su esposo sobre cómo justificarían la ausencia del sacrificio, ella sugirió realizar igualmente la ofrenda divina, pero utilizando otro toro en lugar del que le había sido concedido. Lo que más me irritó fue que, tras una débil resistencia, Minos acabó dejándose influenciar por su esposa y aceptó la decisión de no sacrificar el toro que yo le había concedido, sino otro ejemplar de la manada cretense. Ese mismo día, mientras el majestuoso toro blanco era encerrado en un criadero reservado y protegido, Minos hizo sacrificar en mi honor a otro toro, igualmente joven y hermoso, creyendo así cumplir parcialmente su promesa hacia mí. Así al menos lo creyó él. Pero yo me sentí traicionado, porque Minos, según mi juicio, no cumplió con la palabra dada. Y su esposa se mostró aún más inadecuada por no comportarse como una reina obediente a la voluntad del rey. Por tanto, si bien el rey fue culpable por su gesto hacia mí, fue Pasífae quien cargó con la mayor culpa.


—¿Por qué crees que Pasífae insistió en salvar al joven toro? —pregunta Afrodita, particularmente intrigada por esa historia.


—Eso es asunto tuyo —responde Poseidón con desdén—. Si quieres ayudarme, adelante. Pero a mí no me interesa la razón detrás de la oposición de la mujer al sacrificio. Lo que importa es el hecho: obligó a su marido a no cumplir el acuerdo que tenía conmigo.


—¿Y entonces, por tu deseo de venganza, yo debería asegurarme de que la atención de la reina Pasífae por el toro se transforme en amor explícito? ¿En pasión sexual hacia el animal?


—¡Sí, es propio así! El interés hacia el toro por parte de la reina es algo más que una curiosidad hacia una bestia hermosa, guapa, vigorosa; es una verdadera pasión de las que tú sola, Afrodita, eres capaz de suscitar en el alma humana, sobre todo en aquella femenina. Es una locura que no tiene en cuenta ninguna consideración de sentido común ni de reglas morales. Es un amor total por el toro, que es admirado más que cualquier ser humano. Mejor aún: el toro se convierte en símbolo de la fuerza vital del eros presente en toda forma de vida. El ridículo que rodeará a la pareja real frente a los demás será mi venganza. Solo eso me interesa, no otra cosa. Y ahora soy yo quien te pregunta: ¿es posible que lo que te he descrito puedas realizarlo con tu fuerza divina?


Afrodita no responde de inmediato; permanece en silencio durante un largo rato. Luego confiesa:


—La cosa me intriga… y mucho. Tu deseo de venganza queda en segundo plano; no es el elemento fundamental de mi intervención. Lo verdaderamente disruptivo es este amor extremo por el toro. Es algo sorprendente, innovador. Estamos a punto de superar las barreras que impiden una relación emocional entre diferentes especies. El amor va más allá de todos los límites. Sin embargo, hay una complicación: cuando yo intervengo sobre el alma humana, doy el comienzo, pero luego ya no tengo control sobre lo que sigue. Solo puedo garantizar la explosión de la pasión. Después, los comportamientos se entrelazan con historias individuales y con el azar. Las moiras tejen los hilos del destino de manera caótica y toman caminos impensables. ¿Estás dispuesto a compartir lo que suceda… y a asumir también tu parte de responsabilidad?


—¡Nunca me he echado atrás en mis decisiones! responde con firmeza el dios del mar, Poseidón.


—Por tanto, yo encenderé el alma de la reina Pasífae y haré que, poco a poco, su curiosidad, su interés y su admiración por el animal se transformen en pasión amorosa. Verá en el toro todo lo que el deseo amoroso es capaz de provocar en el alma de una mujer.


—¡Así, mi solicitud ha sido aceptada! —observa Poseidón—. Por eso te agradezco, y estoy convencido de que los frutos de tu intervención, como diosa del amor, serán portentosos. Cuando debas actuar sobre las otras mujeres, hijas de Pasífae, volveré a ti para recordarte la continuidad de tu compromiso.


El dios marino, de manera brusca, se levanta, interrumpe su diálogo con Afrodita y se aleja, saludándola con un imperceptible gesto de la mano.


La diosa permanece inmóvil, mientras todos sus pensamientos se dirigen ya a la reina Pasífae.
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Deseo indecible


No puedo deshacerme de las emociones extrañas que sentí al ver al joven toro.


Sobre todo durante la noche, su imagen, la de un animal poderoso, entra en mí y no me deja ni un momento.


¿Qué tiene ese toro que, aquella mañana, se apoderó de mí por completo sin concederme tregua?


Sin embargo, toros he visto muchísimos; los he visto también apareándose con vacas en las granjas y, aunque un poco me picaba la curiosidad por cómo el toro deseaba montar a la vaca, por su pasión y, al final, por su ímpetu, todo se acababa allí y de noche no tenía trastorno ni obsesión. Dormía tranquila.


Ahora hay algo, no sé definir lo que me pasa. Quiero dormir. Cerrar con fuerza los ojos.


Y, si cierro los ojos, el joven toro me aparece. Patea, me mira… me habla.


¡Sí, me habla!


Toda su figura se dibuja ante mí: su cabeza poderosa, su cuello hinchado, sus fosas nasales abiertas.


Esta mirada nocturna del toro va más allá… y yo no quiero eso. Pero es más fuerte que mi voluntad.


Cada noche intento apartar su imagen, pero no puedo. Estoy atrapada por una vibración intensa en todo mi cuerpo.


Y siempre más sola en la cama. No hay nadie con quien hablar.


Minos, desde hace tiempo, ya no me permite dormir con él. Incluso la noche después del encuentro con el toro se opuso a mi solicitud de acostarme a su lado.


El toro no le hizo cambiar su decisión y estableció que debíamos seguir durmiendo separados. Según él, su tarea masculina y de esposo se había cumplido tras haberme preñado seis veces. Decidió que debíamos renunciar definitivamente a las relaciones sexuales. Por ello, teníamos que seguir durmiendo en camas separadas, en habitaciones del palacio real separadas, y que nuestros hijos también tenían que seguir estando alejados de mí durante la noche.


Aquí estoy sola y desesperada en esas noches, con fuertes emociones nuevas que me quitan el aliento…


¿Qué pasa?


Solo un dios podría salvarme.


Sin embargo, ¿de verdad los dioses nos ayudan cuando estamos desesperadas? No lo creo. Nunca he creído que un dios, al verme en este estado, me ayudara.


Durante estas noches de sufrimiento, con la constante presencia del animal en mis sueños, nunca he sentido que algún dios me llamara.


Creo que el Olimpo está muy lejano…


Además, ¿por qué un dios debería salvarme por un toro? Los animales, para los dioses, son útiles solo para sacrificios sangrientos.


Mi marido, apenas vio al joven toro, súbitamente pensó en sacrificarlo a su dios Poseidón. Ese es el destino de los animales: alimentar al ser humano con sus carnes o hacer felices a los dioses con su sufrimiento, a través de ritos inaceptables y terribles sacrificios.


¿Qué es lo que me empuja cada día a ir a la granja protegida y aislada donde está custodiado el toro blanco?


Noche y día con él: por la noche en mi psique, por el día en la granja. Es un verdadero frenesí, el mío.


Minos querría prohibirme ir a la granja. Me dijo que no debía frecuentar con tanta insistencia al toro blanco, que comenzaba a hartarse de la situación y que no era decoroso que la reina de Creta pasara tanto tiempo en una granja de toros.


¿Quién me puede ayudar para que yo comprenda qué me está ocurriendo dentro de mí?


Tengo intenso deseo sexual; querría acostarme con mi hombre, pero no lo quiere. Sin embargo, Minos fue un amante apasionado: me tomaba con fuerte orgasmo, me daba mucho placer. Luego su deseo menguó y se apagó, y yo caí en una soledad erótica. Mi fuerte deseo sexual quedó frustrado.


¿Pero ahora?


¿Por qué la excitación sexual regresa? Mi pasión erótica se ha encendido otra vez. Hierve la sangre en mis venas, siento un vacío que quiero llenar.


Amé a Minos, su cuerpo joven, arrojado, pero ahora es aburrido, insípido, sin color; ya no es nada atractivo, él mismo quiere serlo. Me parece que, convencido, participe de su vejez.


Yo no quiero envejecer, amo demasiado la vida y no me rindo.


El toro, animal joven, enardecido, ha eclipsado cualquier otro interés: es a él a quien quiero ver, es a él a quien quiero acariciar.


¡Es pura locura!


¿Por qué mi excitación sexual ahora ha vuelto intensa?


¿Qué pasa?


¿A qué dios o a qué diosa debo recurrir? No me queda otra esperanza.


La llama que arde en mi alma hay que contenerla.


Debo explicarme por qué otra vez en mí estalla la pasión erótica y para quién.


Estoy cada vez más convencida de que el Olimpo está lejos; no hay ningún dios ni diosa que quiera escucharme.


Ojalá pudiera creer en una diosa.


Hay ciertamente una diosa a quien dirigirme…


Sí, hay una diosa, y la olvidé. Sí, hay una diosa, y yo la olvidé…


—¿Por qué antes olvidé… a la diosa Afrodita?


—Al final me invocaste —me confiesa la diosa Afrodita con evidente aprensión—. Esperé mucho tiempo para que mi nombre fuera pronunciado por tus labios. Dime: ¿de qué necesitas? ¿Cuál es tu sufrimiento?


—Tengo una desbordante pasión y no sé por qué ni para quién —le digo—. Mi marido ya no me quiere y yo me quedo a solas. ¿Por qué esta pasión? ¿A quién va dirigida? —insisto.


—¿Cómo?, ¿no sabes el origen de esta nueva pasión erótica? —me pregunta la diosa.


—No, no sé —contesto—. Nadie está cerca de mí, nadie parece interesado en mí, ni esclavo ni cretense libre.


—Aparte de tu marido, de tus hijos y de tus fieles esclavos, ¿con quién pasas más tiempo durante estos días? —pregunta con dulzura Afrodita.


—Con nadie más que un animal —digo yo.


—He aquí el objeto de tu nueva pasión erótica —declara resuelta la diosa.


—¿El toro es mi nuevo amante? —pregunto confundida—. Es algo innatural e inmoral. Luego no es posible que un ser humano quiera sexualmente a un animal.


—Tú ya mostraste un gran amor por el toro blanco —declara la diosa.


—¿Cómo y cuándo? —pregunto.


—Cuando no quisiste que fuera sacrificado y has convencido a tu esposo de tenerlo cuidado en una granja protegida, donde cada día tú vas para mirarlo y amarlo.


—De verdad actúo así contra mi voluntad y mi razón —preciso yo.


—Tienes que dejarte llevar —me dice—, tienes que seguir tu instinto, ese que te habla desde lo más profundo de tu corazón. Las pasiones amorosas deben vivirse al máximo y el amor va más allá de cualquier regla o hipocresía.


—¿Me estás diciendo que este regreso explosivo de mi deseo sexual es… por el toro? ¿Que estoy encantada por él y que estoy lista para entregarle todo mi amor?


—Sí, es exactamente así —dice la diosa—. No debes preocuparte por lo que los demás dirán ni por sus juicios. Amar es algo divino. Y también lo es amar a un animal. Nuestro instinto sexual y amoroso nos guía hacia la felicidad, tanto con los semejantes como con los diferentes a nosotros. Yo te revelo qué te atrajo del toro: su fuerza, su vitalidad, lo que nunca encontraste en tu vida amorosa. Tú, siendo mujer, deseas cariño y exaltación, el fuego de las pasiones. En cambio, tu marido, después de embarazarte varias veces, se olvidó de ti y de tus deseos eróticos, haciendo de tu vida un vacío insoportable. Amar al toro es tu revancha. Con él podrás vivir emociones desconocidas, alcanzar cumbres de placer inigualable. Tu orgasmo será infinito, como nunca lo fue con un humano. Y todo eso por el amor hacia un animal, hacia tu toro blanco, aquel que salvaste del sacrificio sangriento.


—Lo que me dices me anima, me ayuda —digo ya más tranquila, dirigiéndome a la diosa—. Me haces ver con claridad lo que sentía sin comprender. Me haces dar un nombre a mi pasión, a un deseo que para mí estaba prohibido, escondido en lo más profundo de mi inconsciente. El toro. Yo amo al toro. Con toda mi pasión sexual. Lo confieso como quien descarga por fin una culpa que pesaba sobre su conciencia.


Pasífae se acuesta desnuda en la cama fría y observa su cuerpo, sacudido por espasmos de deseo.


A la luz del amanecer, sus pensamientos corren hacia la posibilidad de hacer realidad su anhelo: ¿cómo amar al toro? Hay un salto de especie. Si el deseo, como fuerza amorosa, no conoce límites respecto al objeto amado, la realidad impone barreras e impedimentos.


No es bastante que yo mire cada día al toro, no es bastante que mis brazos rodeen su cuello, no es bastante que le bese su cabeza y sus cuernos: lo deseo con el cuerpo, todo su incontenible cuerpo. Todavía, ¿cómo hacer?


La naturaleza no contempló un apareamiento entre especies diferentes. He visto más y más veces cómo el toro monta a la vaca, he visto su pasión, su total entrega. ¿Cómo puedo sustituirme a la vaca?


Tengo que renunciar a esta locura de amor. Me quedaré a mirar al toro, favoreceré mi excitación sexual o bien regresaré a mi vacío erótico. ¡Lo que no es vida!


—No debes rendirte tan fácilmente —me señala Afrodita.


—¿Cómo puedo aparearme con el toro si la naturaleza no lo permite? —pregunto—. Yo quiero entregarme al toro, me gustaría acoger su semilla, con su órgano sexual en mí. Creo que solo así podría alcanzar la cumbre del placer, con orgasmo explosivo, como tú me dijiste.


—Los humanos —me explica la diosa— tienen la capacidad de adaptar a sus exigencias los elementos naturales, a través de técnicas y artificios que hacen posible lo imposible. Solo hay que quererlo.


La diosa me hace vislumbrar un rayo de esperanza.


—¿Pero cómo? —pregunto—. ¿Quién puede ayudarme para encontrar una solución en un asunto tan difícil? Ojalá pudiera decirlo a mi marido Minos. Pero él no lo permitiría jamás. Mi amor hacia el toro está juzgado por él pura locura. En la isla de Creta ya no queda nadie que pueda ocuparse de este oficio de amor innatural.


Vuelve mi desesperación. ¿No sé qué hacer?


—Hay un hombre que podría ser adecuado para una solución —estalla segura Afrodita.
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